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Dedicatoria


Si el anterior libro iba dedicado a maestros de profesión, este lo va a maestros de vida.


Shamy Perea, Ainhoa Torres, Alejandra Torres y, muy especialmente, a Nelson Anjahllah Vicario.


Juntos hemos formado lo que conocemos como GRUPI (Grupo de Personas Inadaptadas), uno de los múltiples modelos de familia que nacen en este siglo XXI, que nos enseñan que lo importante es quererse. El resto se va dando.





Prólogo


Por Ángel Eduardo Moreno Marín


Hacer el abrebocas de esta publicación es para mí un verdadero reto, en principio por lo que representa el autor en el ámbito de la gestión cultural iberoamericana y, más aún, porque se convierte en una oportunidad inigualable de reflexión gracias al riquísimo debate que se propone en estas avezadas páginas, en el que se invita al lector a sostener diálogos cruzados y pensamientos disruptivos frente al papel de la cultura y la gestión de la misma en nuestras sociedades y realidades contemporáneas, matizado con un lenguaje propio, dinámico, cercano, y por qué no, con rasgos de conversa de contextos virtuales como en los que hoy navegamos.


Esta apuesta por reflexionar sobre el papel de la cultura y del gestor cultural se estructura a partir de aspectos complejos, y de otros simples y poderosos cuestionamientos y conceptos como al que el autor llama el «desparrame de la cultura», refiriéndose al poder que esta tiene de escurrirse y gestarse en ínfimos espacios, y no necesariamente en relación con el estado de liquidez de la que habla Zygmunt Bauman. Se refiere en principio a la capacidad de la cultura de transgredir lo que las políticas públicas han querido hacer de ella y a cómo logra con suficiencia —y para fortuna nuestra— permear, pervivir y recrearse en el seno de las comunidades y en los espacios más recónditos y más próximos de la vida cotidiana.


En esta resistencia de la cultura y por la cultura, el texto plantea la necesidad de trabajar por el reconocimiento de su transversalidad y de su participación fundamental en otras esferas de la vida, lo que supone su participación en el desarrollo mismo. Pero quizá nada más próximo a la invisibilidad que lo transversal. Esta presencia que se reclama aún tímidamente y sin mucho convencimiento —razón por la que no se logra tener una verdadera consciencia de ello— será la oportunidad que tengamos para la gestión de los conflictos a los que el mundo se está viendo sometido y sin muchas opciones de respuesta, en una multiculturalidad no comprendida y convulsionada, con el ingrediente que Vicario da a este debate, sosteniendo como tesis que no existe el diálogo entre culturas.


De esta manera el autor se va adentrando en los picos y valles críticos de lo que podríamos llamar un desleído ecosistema cultural, en donde la obsolescencia y fragilidad de la institucionalidad ponen de manifiesto los principales retos del quehacer cultural en el ámbito de la política, con la preocupación profunda de no estar dando respuesta ni en los tiempos, y menos en las estrategias que urgen al contexto actual. Las políticas culturales de nuestra realidad parecen no entender las rutas por las que avanza la cultura. Seguimos asistiendo en nuestros días a la orientación de políticas de primera generación, en las que su mayor énfasis sigue puesto en las «bellas artes» o a los que algunos insisten en llamar «artes representativas». ¿Cuáles son esas que representan y cuáles las que no? ¿Cuáles representan a quiénes y cuáles a los otros? Siguen los órganos rectores de las políticas segmentando y segregando a las comunidades y sus visiones. ¿Acaso esta visión miope de la institucionalidad no es la responsable del casi nulo papel de la cultura en la decisión de cuál es el horizonte de desarrollo que queremos construir y con qué saberes debemos afrontarlo?


En razón a los saberes y quehaceres, otros de los ejes vertebradores de estas conversaciones propuestas por el autor se cuestionan los alcances que la profesión misma de la gestión cultural ha tenido hasta el momento. Se ha invertido gran parte de las energías en la realización constante y, sin mucha claridad de sentido, en la producción masiva de actividades culturales, olvidándonos tal vez de la importancia de generar procesos que, como su naturaleza lo indica, requieren de tiempos lentos de cocción como la buena cocina y de estrategias claras como una buena partida de ajedrez.


Se establece y se reafirma en este texto que cuando hablamos y ejercemos la gestión cultural, estamos hablando y haciendo política en el sentido máximo y fundamental del concepto. Para el autor la gestión de la cultura establece la intencionalidad desde donde se escoge la mirada sobre la cual abordar el mundo. La manera cómo vamos a detonar procesos y a suscitar transformaciones con la plena conciencia de las repercusiones que ello conlleva.


Hemos caído, los gestores culturales, en la trampa de la inmediatez y de la medición superflua del «impacto» de lo que hacemos. Acaso es más importante el número de beneficiarios de cualquier actividad cultural, y no más bien la capacidad de transformación que los procesos tengan sobre las comunidades. Cómo estamos sistematizando o administrando esos procesos y qué interpretación estamos haciendo de ellos, son también interrogantes de este libro y que en su desenlace nos brinda luces en tal sentido.


No puedo dejar de mencionar que al tiempo que me encuentro sentado frente al computador para ordenar estas líneas, los tiempos que transcurren traen como hechos recientes los atentados en Saint Denis en París, a mediados de noviembre, o lo que pude ver con mis propios ojos en el mes de octubre en Budapest, Hungría, una hermosa y deslumbrante ciudad en contraste con las inscripciones tipo grafiti en las cestas públicas de la basura con un mensaje directo: «migrants», casi gritando lo irascible de algunos sobre lo que pueden representar los sirios y otros de otras naciones en su trasegar por estas fronteras en búsqueda de bienestar y de mejor calidad de vida.


Cómo logramos desde la cultura contrarrestar las violencias; de qué manera puede aportar entonces la gestión de la misma en el desescalamiento del conflicto; cómo la gestión cultural asume uno de los principales retos de nuestros tiempos: reconocernos en la diferencia y asumir plenamente la diversidad como característica propia del planeta. Me compete por mi condición de colombiano aprovechar estas líneas para manifestar también la profunda necesidad de nuestro país de que en esta coyuntura histórica en la que nos encontramos, en un proceso de negociación del fin de una guerra de más de cinco décadas, se asuma con plena conciencia el valor de la cultura y el valor de esas comunidades, y que en sus propios territorios, el Estado, en su concepción más amplia, genere las condiciones propicias para potenciar toda esa riqueza cultural que este país aflora en cada uno de sus rincones, que permita ciertamente afianzar la cultura y el desarrollo en un horizonte de bienestar común.


Por último, quiero compartir con quienes inician el viaje en este libro que allí encontrarán en consecuencia con nuestros tiempos modernos, virtuales, digitales pero también análogos, una especie de Sistema de Posicionamiento Global (GPS) para las políticas culturales, donde el autor se da a la tarea de elaborar mapas mentales de alta definición con las principales tensiones y rutas que la cultura y la gestión de ella afrontan en esta contemporaneidad. Nos propone pausas y muchos lugares para recorrer. También nos cambia la velocidad de la marcha y de tramos más lentos y descansados, nos acelera a territorios más vertiginosos y cuestionadores.


Muchas pistas y posibles caminos encontraremos en esta travesía propuesta. Recuerden que si van a conducir no consuman licor, pero para este caso en particular donde el viaje es a través de realidad aumentada y lo pueden realizar desde la comodidad de un sofá o en el deleite de una hamaca, los invito a que se sirvan una copita de ron que sin duda será gran cómplice de las reflexiones suscitadas.


¡Salud y feliz viaje!





Introducción


Hace ya algunos años (pocos) escribí un texto que se llamó Reflexiones en torno a la cooperación cultural, publicado en Cultiva Libros1. En él quise combinar la estructura de manual con una serie de reflexiones sobre el campo que nos ocupa, la cultura y sus mecanismos tanto en la cooperación como en la gestión, terreno siempre complejo. Decidí revisar esas Reflexiones a la luz de lo que ha venido sucediendo, no solo en el espacio de la cooperación, sino en el de las políticas y la gestión cultural.


Encontré grandes cambios en el sector y pude observar cómo repercuten en la percepción social que se tiene sobre el papel de la cultura, en un momento en que parece haberlo escondido entre esas malezas que nos ha regalado el mundo de los accesos rápidos y fugaces. Las inmediateces, las persecuciones obsesivas a la innovación, el culto a la creatividad sin creadores, o la construcción de empresas culturales y creativas sin empresarios culturales y sin nuevas maneras de formarlos.


La cultura, sea lo que sea lo que se entiende por ella, ya no ejerce igual fascinación que en el siglo pasado. Lo que deslumbra hoy son las nuevas tecnologías (incluso a la cultura la tienen encandilada). Los estudios de gestión cultural se han movido poco, los de animación sociocultural han desaparecido. Las mutaciones en el campo de la cultura han sido tan abruptas que no han dado tiempo a solidificar unos «mínimos» en torno a este quehacer profesional. Mucha academia tras este crecimiento y poca puesta en marcha de nuevos modelos. Falta evaluación sobre la formación para ayudar en sus desarrollos. Lo extraño es que con tanta academia se observa poca variación en los pensum curriculares de los procesos de formación.


Los cambios parecen no llegar a las políticas. No se ha revisado el controvertido tema de los bienes patrimoniales y su ampliación a otras formas de entrar en la historia del arte y la cultura. Los nuevos modos de almacenar memoria digital siguen sin ser objeto de estudio de las grandes estructuras de archivo y conservación. Sin nombrar el derecho de autor que continúa siendo la piedra en el zapato de este sector y sobre el que nadie se pone de acuerdo.


Ha cambiado la forma de consumir cultura y al tiempo ha cambiado la manera de producirla y generarla, pero la institucionalidad y muchos de los procesos oficiales, aunque vengan del sector privado, mantienen su marcha hacia ese abismo insondable en el que se cae cuando las políticas, los modos de hablar con el ciudadano que son los programas y las diversas formas de implementarlos junto a las personas que están al frente de su desarrollo no varían, no se mueven, no son capaces de comenzar esa necesaria trasformación que camina paralela al ritmo de los tiempos.


La cultura debe combinar las ideas de cambio y trasformación con las de preservación y memoria. Las nuevas formas de preservar deben pensar en traspasar las maneras pasivas de almacenamiento y ocuparse de las memorias activas. Cuando hablamos de trasformación somos parcos y timoratos, mientras el mundo a nuestro alrededor lo hace sin freno y sin rumbos determinados. El modelo de trabajo con la cultura es obsoleto, no comunica cercanía, no acerca pasados, ni presume futuros interesantes para las nuevas generaciones. Confundimos muchos términos y nos confundimos entre nosotros con facilidad.


Esta disciplina ha ganado presencia social tanto en sus modos de producirse, como en sus maneras de ser consumida, pero ha perdido peso. Pierde peso como teoría, como disciplina, como desarrollo institucional y lo gana como cotidianidad, como práctica.


Este texto pretende enlazar con los nuevos modos de expresión que se imponen en la sociedad del siglo XXI. Es un texto casi «tuiteado», a modo de ideas sueltas para iniciar reflexiones y debates sobre este maravilloso proceso que es trabajar con la cultura.


La estructura de estas páginas se divide en tres grandes bloques. El primero expone las transformaciones que afectan a la cultura y que por ende debieran tener alguna repercusión en las nuevas políticas. Ensaya únicamente dejar constancia de esas transformaciones.


El segundo capítulo, las políticas, busca reflexión sobre todas las cadenas que deben articularse para estos procesos. Reflexionar sobre sus necesarias transformaciones a la luz de las mutaciones vistas en el primer capítulo.


Por último una reflexión muy personal sobre lo que considero debe ser la nueva gestión cultural, un trabajo al que le auguro un porvenir maravilloso, por lo que de transformador social y estimulador crítico debe tener. Un proceso difícil, ya que al común de la gente si uno le pregunta por las transformaciones que ha llevado la cultura a la sociedad en la que habita no sabría ponerlas en palabras. Todos sabemos que esta sociedad es un lugar mejor para vivir que hace años. Los reyes y las reinas no pueden mandar a cortar cabezas como antaño, los militares no dan golpes de Estado y asesinan por razones ideológicas, la Iglesia no quema a quien discrepa de sus dogmas, los padres no pueden maltratar a los niños en colaboración con los maestros para que la letra con sangre entre. Sin hablar de que las mujeres mejoran poco a poco su presencia social y los trabajadores no pueden ser explotados, al menos abiertamente. Quedan miles de logros por alcanzar. Miles de puertas que derribar y trabas sociales que ir arrinconando para seguir en la lucha por la equidad, la cohesión, la distribución de la riqueza, la integración de los excluidos, etc. Pero, ¿qué papel juega la cultura en todo esto? ¿Cómo hacemos entender el papel de la cultura en las transformaciones si seguimos sin saber conectar con la gente que nos busca?


Necesitamos aprender a desarrollar modelos de comunicación que expliquen las utilidades de un sector que para la inmensa mayoría de los ciudadanos es superfluo. Todas las transformaciones son procesos culturales, lentos, pausados y coordinados, algo que en este tiempo de inmediateces y obsolescencias es cada vez más complejo. Por eso la labor del gestor de la cultura (sabiendo que es un término muy controvertido) es ir a contracorriente.


En una sociedad que quiere ir a la velocidad de la luz, en la que el dinero lo es todo, los espacios públicos y de convivencia desaparecen, las nuevas tecnologías devoran los paisajes conocidos; los gestores de la cultura deben ocupar el puesto del dinamizador social que entiende lo que hace la gente, la acompaña y trata de rescatar valores como la convivencia pacífica, la recuperación de los espacios de diálogo, la resolución de disensos por el encuentro y no por la eliminación de conflictos. El gestor entiende que los conflictos no son el problema, el problema es la forma de abordarlos, entiende que los disensos siempre nos hacen crecer.


El texto está escrito de manera muy personal, sin mucha explicación, procurando generar preguntas, instalar dudas, provocar divergencias. Tiene vocación de abeja, quiere polinizar sin pararse mucho en las flores que visita. Ojalá que sirva para esta colmena de profesionales que trabajamos con la cultura. Especialmente para quienes van a comenzar a hacerlo. El éxito de este texto sería conseguir que los estudiantes de gestión cultural o de cualquier otra materia relacionada con este terreno se comenzaran a formular preguntas sobre los cambios necesarios y los modos de abordarlos.




I



Algunos cambios



SE DESPARRAMÓ LA CULTURA



La definición del verbo desparramar en el diccionario de la Real Academia de la Lengua es preciosa: «Esparcir, extender por muchas partes lo que estaba junto». Justo eso es lo que le ha pasado a la cultura, se desparramó, se extendió por muchas partes, se filtró por todos los poros de lo que va siendo el futuro; hoy cada día es el futuro. El presente ha cambiado su naturaleza y no importa tanto lo que está pasando como lo que va a pasar. Pensamos continuamente en qué vamos a hacer y no sabemos muy bien lo que estamos haciendo, mantenemos la intención de descubrirlo en algún lugar, de encontrar en alguna parte un pequeño atisbo de hoy que nos deje disfrutar el hoy; nada nos deja, todo es mañana, hacemos lo que hacemos pensando que mañana puede que las cosas vayan por ahí, pero no con la seguridad de querer conseguir que las cosas vayan por ahí. El presente no nos gusta. Nos están estafando por todas partes y no nos gusta sentirnos estafados de forma permanente, tal vez sea la razón por la que no queremos seguir en el presente; anhelamos que llegue ya el futuro, no dejamos de inventar, de acelerar procesos para saltarnos el presente, para conseguir que se mueva hacia algún lado.


En esta huida hacia adelante, la cultura, como siempre, tomó ventaja y nadie se dio cuenta. Decidió inventar un futuro diferente al que le habían dibujado desde los ministerios del ramo, un futuro distinto al que las políticas culturales parecían destinarla y se fue colando por rendijas y espacios que nunca habíamos pensado para ella. Se tornó parte esencial del cambio sin que nadie quisiera reconocer que estaba en la esencia del cambio, se hizo contenido de las redes sociales. Cuando nadie sabía cómo darle difusión a las palabras, volvió a la oralidad, pero esta vez de manera digital, qué otra cosa es un mensaje en la red sino una trova. Qué otra cosa es un tuit sino una lanza de la palabra. La virtualización de los mensajes actuales es la transcripción de la oralidad.


Cuando estábamos todos en querer saber para qué servía un museo esas nuevas industrias llamadas de la creatividad, un paso más allá de las tradicionales industrias de la cultura, se inventaron el diseño que vistió de nuevos colores las ropas, de nuevas formas los cubiertos, de nuevos sonidos los teléfonos, de nuevos sabores los fogones, de olores diferentes las cremas y los perfumes. Esa nueva manera de hablar de la cultura comenzó a mezclar las viejas y especializadas disciplinas poniendo olores en las ropas, colores en los sonidos. Llenando las calles de ruidos envueltos en metales sobre ruedas que competían por las miradas de los viandantes. Subiendo a los edificios para regalarle a los ciudadanos ladrillos de formas abstractas encajados con balcones de cristales lacados.


Los libros se pusieron a girar en paredes sin formas, en estanterías sin baldas, en atriles sin pies. Los libros comenzaron a ser la parte de ese todo que llamamos escuchar al otro. La cultura salió definitivamente de los lugares en que las políticas la querían enclaustrar y se desparramó.


Hubo que inventar nuevas formas de exponerse, de contarse, mezclando esa virtualidad del futuro con la mirada de la historia que siempre nos regalaron los tradicionales museos, que en la actualidad precisan incorporar modos más cercanos para atraer a los visitantes. Los museos ahora se ven en las pantallas de los ordenadores, explican la obra, hablan del pintor, el escultor o el autor de lo que te llame la atención y además lo puedes imprimir, y colocar en la tapa del cuaderno que llevas a clase... si es que todavía vas a clase.


Los cines salieron de las salas, los aparatos llamados home cinema nos los ponen en las casas, con todo lo que había antes en las salas, hasta las palomitas se hacen en casa, el sensurround se escucha en casa; todo por mucho menos de un dólar, incluida película.


La televisión, la radio, los periódicos los medios tradicionales están pendientes de lo que pasa en la red, antes todo el mundo estaba muy pendiente de lo que ellos decían, ahora no, aunque no podemos negar que siguen siendo generadores de opinión. Una opinión mediatizada por tantos ejes que no sabemos realmente lo que hoy forma opinión.


No sigo insistiendo en la idea… se desparramó, se esparció, lo inundó todo y se dejó inundar de todo. Crece una demanda extraordinaria por consumir cultura; sí, he dicho consumir y lo reitero... consumir cultura en grupo. Es decir sigue siendo necesaria la producción. La difusión. La distribución. La exhibición. La circulación. La crítica. La comunicación. La administración. La legislación. La gestión de la que quiero hablar en estas páginas debería ser el compendio de lo que hay que hacer con todo ello, debería ser el movimiento político necesario para facilitar, propiciar, estimular y hacer avanzar toda esta cadena de procesos con un producto desparramado.


No es muy distinto a lo que está pasando en otros campos sociales. La institucionalidad se ha hecho pebre, no se ha desparramado, se ha hecho añicos. Los partidos políticos se han hecho polvo ellos solos. Pero todo eso no va a ser más que tangencial en estas líneas; hemos de revisar cómo repercute en la gestión cultural el que no haya una institucionalidad creíble. Unos partidos que se atrevan a hablar de cultura. Un gobierno que tenga legitimidad para respaldar todos estos procesos de cambio y transformación. Que quiera hacerlo y para ello quiera entender que las cosas ya no son iguales y que estos cambios son un reguero de oportunidades, no de problemas.
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